
FAMILIAS
REFORMADAS.

 
PASTOR JAVIER DOMÍNGUEZ

Domingo 23 de mayo  2021

RESUMEN DEL SERMÓN

La mayor urgencia de las familias cristianas en Latinoamérica 
es reformarse. No me refiero al concepto en español de la 
palabra reforma, que se entendería como cambiar sus 
“formas” de hacer las cosas. La reforma a la que me refiero es 
a un cambio en su teología. Todas las reformas que aparecen 
en la escritura se refieren a un cambio teológico. Recordemos 
que nuestra conducta está sujeta a nuestra fe. Actuamos 
según lo que creemos. Por eso, en la Reforma del Siglo XVI, la 
intención de los reformadores nunca fue cambiar la forma de 
la iglesia, sino su teología, porque luego del cambio teológico 
viene el cambio de conducta. Esto lo vemos también con 
nosotros, mientras nuestro corazón no es regenerado, 
mientras no llegamos al conocimiento de la gloria de Dios por 
medio de Jesús a través de su evangelio, no cambia nuestra 
conducta. Pero en el evangelio conocemos a Cristo y hay una 
regeneración en nosotros que produce nuevas inclinaciones 
del alma hacia la Palabra de Dios.

Por eso, al afirmar que la más urgente necesidad de las 
familias cristianas es reformarse, me refiero a que deben 
volver a poner a Jesucristo en el centro de su vida y 
adoración, porque mientras su entendimiento no esté 
renovándose con las doctrinas apostólicas (Rom. 12:1-2) 
terminarán amoldándose a este mundo, haciendo las cosas 
conforme a la fe y la moral del mundo. Cuando una persona, 
familia o matrimonio no se mantiene reformando su 
conocimiento conforme al evangelio, inevitablemente adopta 
la fe y las costumbres de este mundo. 

Lamentablemente es lo que observamos en muchas familias 
cristianas, que en sus costumbres y decisiones diarias más 
parecen del mundo que conforme a Cristo. Lo vemos en el 
uso de su tiempo, aspiraciones, conflictos, en la crianza de sus 
hijos, en el uso de sus finanzas, en su relación matrimonial, 
etc. Por esa razón, tomando en cuenta lo que la Biblia enseña 
y haciendo uso de acontecimientos históricos de la reforma 
del Siglo XVI, a través de este recurso, utilizando la imagen de 
un árbol, veremos las características de una Familia 
Reformada, es decir qué la hace y califica como tal.

I. CARACTERÍSTICAS DE UNA FAMILIA REFORMADA.

A. Es una familia cristiana (La raíz)

Es una familia cuya raíz es el evangelio de Jesucristo, pero esto 
no es tan simple y obvio como parece. Una familia cristiana no 
es aquella que va a la iglesia o que ha hecho una profesión 
nominal de fe; sino la que vive en la conciencia del evangelio 
bíblico de Jesucristo. Que vive en la conciencia de que entre el 
Dios Santo y nosotros los pecadores hay una separación, y que 
solo Jesús es el mediador, por tanto, para santificar su vida en 
Cristo se requiere, una confesión constante de nuestros 
pecados y crecer en la fe en Jesucristo por medio de la 
escritura. Una familia cristiana es la que tiene en su mente 
y su consciencia en el evangelio de Cristo, todos los días.

¿Qué pasa si una familia que se dice cristiana no tiene sus 
raíces en el evangelio de Jesucristo? Su devoción a Cristo 
podría corromperse, porque estará tentada a escuchar los 
falsos evangelios. Leamos 2 Corintios 11:3-4 Pero temo que, de 
alguna manera, su pura y completa devoción a Cristo se 
corrompa, tal como Eva fue engañada por la astucia de la 
serpiente. 4 Ustedes soportan de buena gana todo lo que 
cualquiera les dice, aun si les predican a un Jesús diferente del que 
nosotros predicamos o a un Espíritu diferente del que ustedes 
recibieron o un evangelio diferente del que creyeron. Tu devoción 
a Cristo, aunque sea completa y pura, puede ser corrompida. 
El problema de la familia no es que va creer necesariamente 
todo lo que escucha, es que se permite escucharlo, es decir no 
ejerce ningún tipo de resistencia para escuchar herejías. 

Pablo resalta dos verdades: la primera es que la completa y 
pura devoción a Cristo, es decir la práctica de la vida cristiana, 
depende de permanecer creciendo en el conocimiento del 
evangelio verdadero de Jesús. Es decir que un cristiano es 
aquel que todo el tiempo crece fundamentado en el 
evangelio, porque sabe que, si se aparta un milímetro del 
evangelio, su devoción a Cristo está comprometida. En 
segundo lugar, Pablo enseña que los falsos evangelios son una 
realidad que amenaza nuestra vida: pensemos en el legalismo, 
el liberalismo, biblicismo, en la teología de la liberación, en el 
evangelio de la prosperidad, etc. Estos te predican, por ejemplo, 
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Una familia reformada es aquella que tiene: raíces cristianas, 
tronco apostólico, ramas evangélicas, sus hojas o follaje 
confesional. En el siglo XVI todas las iglesias que surgieron de 
la reforma se definían a sí mismas teológicamente por medio 
de tratados, declaraciones doctrinales llamadas confesiones. 
Durante dos siglos, la iglesia reformada produjo muchas 
“confesiones” y catecismos, para no desviarse de la sana 
doctrina en aspectos y tareas de adoración, testimonio, 
enseñanza, disciplina y defensa de su fe. Las confesiones por 
eso son importantes en las iglesias, porque son defensas 
para no caer en el error. 

De igual manera hoy las familias cristianas evangélicas 
deben asegurarse que su adoración, testimonio, 
enseñanza, disciplina y defensa de fe sea acorde a la 
Biblia; para ello deben adherirse a alguna confesión 
reformada clásica y catecismos. Estos nos ayudarán a evitar 
caer en dos tipos de errores: los esenciales y no esenciales. 
A los errores no esenciales se les llama también “herejías 
menores”, porque no afectan la esencia de la iglesia. 

Los errores esenciales son los que afectan la esencia de la 
iglesia, se conocen como herejías mayores. ¿Cómo evitar 
caer en errores esenciales? A través de los credos, 
confesiones y catecismos.

Las confesiones jamás estarán por encima de la Biblia, pero son 
importantes. Son como espejos teológicos, que nos permiten ver 
si nuestra fe o doctrina ha sido manchada. Su uso viene de la 
misma Biblia: Mateo 10:32 todo el que me confiese delante de los 
hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en 
los cielos. luego en Romanos 10:9 que dice “si confiesas con tu boca 
a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre 
los muertos, serás salvo. En ambos casos “confesar” no significa si 
se cree o no en Jesús, sino lo que se cree de Él.  Es una profesión 
doctrinal de la fe. Por ejemplo, una confesión que encontramos 
en la Biblia es: 1 timoteo 3:16 E indiscutiblemente, grande es el 
misterio de la piedad: Él fue manifestado en la carne, vindicado en el 
Espíritu, contemplado por ángeles, proclamado entre las naciones, 
creído en el mundo, recibido arriba en gloria.

Así como no todo cristiano es evangélico, no todo evangélico 
es confesional, ni reformado. Pero todo reformado es 
evangélico, apostólico y cristiano.

E. Es una familia piadosa (El fruto)

Es decir, el fruto centrado en Cristo. Cuando practicamos 
todo lo anterior, el fruto natural será la piedad. La piedad en 
la Biblia se define como aquella actitud correcta y obediente 
que surge en los creyentes en la medida que su 
conocimiento y asombro de Dios aumenta. Por eso a nivel de 
la Reforma la palabra piedad era sinónimo de tres palabras: 
vida cristiana, adoración de la iglesia y religión, porque la vida 
cristiana es mostrar adoración a Dios y hacer el bien a los 
demás, porque Cristo lo ha hecho con nosotros.

Por lo tanto, una familia reformada es necesariamente una 
familia piadosa. El objetivo principal de la teología reformada 
es producir piedad, leamos 2 Pedro 1:3 Pues su divino poder 
nos ha concedido todo cuanto concierne a la vida y a la piedad, 
mediante el verdadero conocimiento de aquel que nos llamó por 
su gloria y excelencia,

Si en una familia cristiana nominal no hay piedad, virtudes 
tales como amor, paciencia, gozo, paz, fe, mansedumbre, 
templanza, contentamiento; su problema no es de conducta, 
sino de un corazón desnutrido por el pecado de no querer 
crecer sobre la base del conocimiento de Cristo. 

La piedad es un fruto de la vida en constante reforma 
por la Escritura, no es una habilidad humana. Por tanto, 
urge que las familias cristianas se reformen, es decir, pongan 
en el centro de su vida a Jesús, la única manera de brillar con 
una vida piadosa en medio de un mundo impío.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. Examina, a la luz de esta enseñanza, si en tu vida personal, 
familiar o matrimonial estás viviendo un cristianismo 
nominal o uno conforme a la escritura. 

2. ¿Conoces y eres capaz de defender la sana doctrina? 
¿Comprendes la importancia que esto tiene para ti y para tu 
familia?

3. ¿Crees, conoces y vives en el día a día, conforme a las 5 
Solas? (a Sola Escritura, Sola Fe, Sola Gracia, Solo Cristo, Solo 
a Dios la Gloria).

4. ¿Es la adoración, el testimonio, la enseñanza, disciplina y 
defensa de la fe de tu familia conforme a la Biblia?

5. ¿Te anima esta enseñanza a conocer y estudiar la santa 
doctrina, los credos y confesiones?

que tú no eres tan malo, que Dios es como nosotros, que te 
comprende, que hay muchos caminos para llegar a Él, que lo 
importante es hacer el bien, etc.

Por eso, la familia reformada es Cristo céntrica, enraizada en el 
evangelio de Jesucristo. Leamos 1 Corintios 15:1 Además, 
hermanos, les anuncio el evangelio que les prediqué, que es el 
mismo que ustedes recibieron y en el cual siguen firmes. El mismo 
evangelio que se nos predicó para salvación es el que debe 
mantenernos firmes cada día.

B. Es una familia apostólica o de sana doctrina 
 (El tronco)

 
Por “apostólica” nos referimos a aquellas doctrinas que los 
apóstoles enseñaron y que son universales para la iglesia 
cristiana, leamos Efesios 2:19-20 ya no sois extraños ni 
extranjeros, sino que sois conciudadanos de los santos y sois de 
la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra 
angular. Jesucristo no es el fundamento de la iglesia, es la 
piedra angular. El fundamento son las doctrinas 
apostólicas que surgen del evangelio de Jesucristo. A estas 
doctrinas apostólicas la Biblia les llama “sana doctrina” 
(1Ti.1:3-11, Tito1:7-11) y se nos da la misión de retenerlas.

La “sana doctrina” son una serie de doctrinas que traen 
salud a la iglesia y que son universalmente aceptadas por 
todas las iglesias cristianas del mundo. Son innegociables, 
si dejamos de creer una de ellas, no podemos decir que 
somos cristianos.

¿Qué ocurre si una familia no conoce y retiene las doctrinas 
apostólicas? No podrá enfrentar la batalla hermenéutica 
(verdad contra mentira) que cada día libramos en ese 
mundo. Así como un tronco sostiene y lleva los 
nutrientes de la raíz a todo el árbol, las doctrinas 
apostólicas nos ofrecen un marco de fe para no caer en 
el error. Leamos 2 Corintios 10:3,5 3 Pues aunque andamos 
en la carne, no luchamos según la carne… 5 destruyendo 
especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra 
el conocimiento de Dios. Cada día, en nuestra mente y en la de 
nuestra familia se levantan razonamientos altivos en contra 
Dios. Pablo nos está enseñando que la única manera de 
destruirlos es recordando las doctrinas fundamentales: la 
trinidad, la Deidad de Cristo, una sola fe, etc. Por eso, 
históricamente en tiempos de herejías, la iglesia ha 
formulado “Credos”. Estos son importantes porque nos 
resumen la fe apostólica y nos permiten ofrecer defensa de 
nuestra fe. 

C. Es una familia evangélica  (Las ramas)

La palabra “evangélico” surgió por primera vez como 
apodo para la iglesia verdadera en la reforma del Siglo XVI.  
Lutero se llamó “evangélico” para diferenciarse de la iglesia 
católica romana. Se les llamó evangélicos a todos aquellos 
que creían en “las 5 Solas” y que predicaban el evangelio 
de Jesucristo por medio de la fe y por gracia de Dios. Por 
eso, no todo cristiano es evangélico, pero todo evangélico 
es cristiano. 

Las doctrinas que conocemos como las 5 Solas surgieron en el 
tiempo de la reforma como una respuesta directa a herejías y 
prácticas de la iglesia católica. Por eso hoy, ante diferentes 
prácticas no evangélicas dentro de las familias cristianas, es que 
vemos la urgente necesidad de que sean reformadas, es decir, 
volver a ser evangélicas y a sentirse orgullosas de serlo. 

Hoy en día muchas de las familias cristianas no niegan que la 
Biblia es la palabra de Dios, pero niegan su suficiencia, porque 
no les basta la Biblia. En ese seno familiar les falta la Sola 
Escritura. Otras familias no niegan creer en Jesús, pero ponen 
su fe en la fe misma, necesitan recuperar la Sola Fe. Otros no 
niegan la gracia, pero creen que es ministrada por súper 
cristianos, necesitan recuperar la Sola Gracia. Otros no niegan 
que Jesús es el Señor, pero ponen su confianza en figuras 
públicas, políticas y religiosas, les falta recuperar Solo Cristo. 
Otros no niegan que a Dios sea la Gloria, pero en la vida práctica 
buscan la suya propia, necesitan recuperar Solo a Dios sea la 
Gloria. Urge reformar las familias cristianas, urge que vuelvan a 
ser “evangélicas”.

C. Es una familia confesional  (Las hojas)



RESUMEN DEL SERMÓN

La mayor urgencia de las familias cristianas en Latinoamérica 
es reformarse. No me refiero al concepto en español de la 
palabra reforma, que se entendería como cambiar sus 
“formas” de hacer las cosas. La reforma a la que me refiero es 
a un cambio en su teología. Todas las reformas que aparecen 
en la escritura se refieren a un cambio teológico. Recordemos 
que nuestra conducta está sujeta a nuestra fe. Actuamos 
según lo que creemos. Por eso, en la Reforma del Siglo XVI, la 
intención de los reformadores nunca fue cambiar la forma de 
la iglesia, sino su teología, porque luego del cambio teológico 
viene el cambio de conducta. Esto lo vemos también con 
nosotros, mientras nuestro corazón no es regenerado, 
mientras no llegamos al conocimiento de la gloria de Dios por 
medio de Jesús a través de su evangelio, no cambia nuestra 
conducta. Pero en el evangelio conocemos a Cristo y hay una 
regeneración en nosotros que produce nuevas inclinaciones 
del alma hacia la Palabra de Dios.

Por eso, al afirmar que la más urgente necesidad de las 
familias cristianas es reformarse, me refiero a que deben 
volver a poner a Jesucristo en el centro de su vida y 
adoración, porque mientras su entendimiento no esté 
renovándose con las doctrinas apostólicas (Rom. 12:1-2) 
terminarán amoldándose a este mundo, haciendo las cosas 
conforme a la fe y la moral del mundo. Cuando una persona, 
familia o matrimonio no se mantiene reformando su 
conocimiento conforme al evangelio, inevitablemente adopta 
la fe y las costumbres de este mundo. 

Lamentablemente es lo que observamos en muchas familias 
cristianas, que en sus costumbres y decisiones diarias más 
parecen del mundo que conforme a Cristo. Lo vemos en el 
uso de su tiempo, aspiraciones, conflictos, en la crianza de sus 
hijos, en el uso de sus finanzas, en su relación matrimonial, 
etc. Por esa razón, tomando en cuenta lo que la Biblia enseña 
y haciendo uso de acontecimientos históricos de la reforma 
del Siglo XVI, a través de este recurso, utilizando la imagen de 
un árbol, veremos las características de una Familia 
Reformada, es decir qué la hace y califica como tal.

I. CARACTERÍSTICAS DE UNA FAMILIA REFORMADA.

A. Es una familia cristiana (La raíz)

Es una familia cuya raíz es el evangelio de Jesucristo, pero esto 
no es tan simple y obvio como parece. Una familia cristiana no 
es aquella que va a la iglesia o que ha hecho una profesión 
nominal de fe; sino la que vive en la conciencia del evangelio 
bíblico de Jesucristo. Que vive en la conciencia de que entre el 
Dios Santo y nosotros los pecadores hay una separación, y que 
solo Jesús es el mediador, por tanto, para santificar su vida en 
Cristo se requiere, una confesión constante de nuestros 
pecados y crecer en la fe en Jesucristo por medio de la 
escritura. Una familia cristiana es la que tiene en su mente 
y su consciencia en el evangelio de Cristo, todos los días.

¿Qué pasa si una familia que se dice cristiana no tiene sus 
raíces en el evangelio de Jesucristo? Su devoción a Cristo 
podría corromperse, porque estará tentada a escuchar los 
falsos evangelios. Leamos 2 Corintios 11:3-4 Pero temo que, de 
alguna manera, su pura y completa devoción a Cristo se 
corrompa, tal como Eva fue engañada por la astucia de la 
serpiente. 4 Ustedes soportan de buena gana todo lo que 
cualquiera les dice, aun si les predican a un Jesús diferente del que 
nosotros predicamos o a un Espíritu diferente del que ustedes 
recibieron o un evangelio diferente del que creyeron. Tu devoción 
a Cristo, aunque sea completa y pura, puede ser corrompida. 
El problema de la familia no es que va creer necesariamente 
todo lo que escucha, es que se permite escucharlo, es decir no 
ejerce ningún tipo de resistencia para escuchar herejías. 

Pablo resalta dos verdades: la primera es que la completa y 
pura devoción a Cristo, es decir la práctica de la vida cristiana, 
depende de permanecer creciendo en el conocimiento del 
evangelio verdadero de Jesús. Es decir que un cristiano es 
aquel que todo el tiempo crece fundamentado en el 
evangelio, porque sabe que, si se aparta un milímetro del 
evangelio, su devoción a Cristo está comprometida. En 
segundo lugar, Pablo enseña que los falsos evangelios son una 
realidad que amenaza nuestra vida: pensemos en el legalismo, 
el liberalismo, biblicismo, en la teología de la liberación, en el 
evangelio de la prosperidad, etc. Estos te predican, por ejemplo, 

Una familia reformada es aquella que tiene: raíces cristianas, 
tronco apostólico, ramas evangélicas, sus hojas o follaje 
confesional. En el siglo XVI todas las iglesias que surgieron de 
la reforma se definían a sí mismas teológicamente por medio 
de tratados, declaraciones doctrinales llamadas confesiones. 
Durante dos siglos, la iglesia reformada produjo muchas 
“confesiones” y catecismos, para no desviarse de la sana 
doctrina en aspectos y tareas de adoración, testimonio, 
enseñanza, disciplina y defensa de su fe. Las confesiones por 
eso son importantes en las iglesias, porque son defensas 
para no caer en el error. 

De igual manera hoy las familias cristianas evangélicas 
deben asegurarse que su adoración, testimonio, 
enseñanza, disciplina y defensa de fe sea acorde a la 
Biblia; para ello deben adherirse a alguna confesión 
reformada clásica y catecismos. Estos nos ayudarán a evitar 
caer en dos tipos de errores: los esenciales y no esenciales. 
A los errores no esenciales se les llama también “herejías 
menores”, porque no afectan la esencia de la iglesia. 

Los errores esenciales son los que afectan la esencia de la 
iglesia, se conocen como herejías mayores. ¿Cómo evitar 
caer en errores esenciales? A través de los credos, 
confesiones y catecismos.

Las confesiones jamás estarán por encima de la Biblia, pero son 
importantes. Son como espejos teológicos, que nos permiten ver 
si nuestra fe o doctrina ha sido manchada. Su uso viene de la 
misma Biblia: Mateo 10:32 todo el que me confiese delante de los 
hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en 
los cielos. luego en Romanos 10:9 que dice “si confiesas con tu boca 
a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre 
los muertos, serás salvo. En ambos casos “confesar” no significa si 
se cree o no en Jesús, sino lo que se cree de Él.  Es una profesión 
doctrinal de la fe. Por ejemplo, una confesión que encontramos 
en la Biblia es: 1 timoteo 3:16 E indiscutiblemente, grande es el 
misterio de la piedad: Él fue manifestado en la carne, vindicado en el 
Espíritu, contemplado por ángeles, proclamado entre las naciones, 
creído en el mundo, recibido arriba en gloria.

Así como no todo cristiano es evangélico, no todo evangélico 
es confesional, ni reformado. Pero todo reformado es 
evangélico, apostólico y cristiano.

E. Es una familia piadosa (El fruto)

Es decir, el fruto centrado en Cristo. Cuando practicamos 
todo lo anterior, el fruto natural será la piedad. La piedad en 
la Biblia se define como aquella actitud correcta y obediente 
que surge en los creyentes en la medida que su 
conocimiento y asombro de Dios aumenta. Por eso a nivel de 
la Reforma la palabra piedad era sinónimo de tres palabras: 
vida cristiana, adoración de la iglesia y religión, porque la vida 
cristiana es mostrar adoración a Dios y hacer el bien a los 
demás, porque Cristo lo ha hecho con nosotros.

Por lo tanto, una familia reformada es necesariamente una 
familia piadosa. El objetivo principal de la teología reformada 
es producir piedad, leamos 2 Pedro 1:3 Pues su divino poder 
nos ha concedido todo cuanto concierne a la vida y a la piedad, 
mediante el verdadero conocimiento de aquel que nos llamó por 
su gloria y excelencia,

Si en una familia cristiana nominal no hay piedad, virtudes 
tales como amor, paciencia, gozo, paz, fe, mansedumbre, 
templanza, contentamiento; su problema no es de conducta, 
sino de un corazón desnutrido por el pecado de no querer 
crecer sobre la base del conocimiento de Cristo. 

La piedad es un fruto de la vida en constante reforma 
por la Escritura, no es una habilidad humana. Por tanto, 
urge que las familias cristianas se reformen, es decir, pongan 
en el centro de su vida a Jesús, la única manera de brillar con 
una vida piadosa en medio de un mundo impío.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. Examina, a la luz de esta enseñanza, si en tu vida personal, 
familiar o matrimonial estás viviendo un cristianismo 
nominal o uno conforme a la escritura. 

2. ¿Conoces y eres capaz de defender la sana doctrina? 
¿Comprendes la importancia que esto tiene para ti y para tu 
familia?

3. ¿Crees, conoces y vives en el día a día, conforme a las 5 
Solas? (a Sola Escritura, Sola Fe, Sola Gracia, Solo Cristo, Solo 
a Dios la Gloria).

4. ¿Es la adoración, el testimonio, la enseñanza, disciplina y 
defensa de la fe de tu familia conforme a la Biblia?

5. ¿Te anima esta enseñanza a conocer y estudiar la santa 
doctrina, los credos y confesiones?

FAMILIAS REFORMADAS.  
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que tú no eres tan malo, que Dios es como nosotros, que te 
comprende, que hay muchos caminos para llegar a Él, que lo 
importante es hacer el bien, etc.

Por eso, la familia reformada es Cristo céntrica, enraizada en el 
evangelio de Jesucristo. Leamos 1 Corintios 15:1 Además, 
hermanos, les anuncio el evangelio que les prediqué, que es el 
mismo que ustedes recibieron y en el cual siguen firmes. El mismo 
evangelio que se nos predicó para salvación es el que debe 
mantenernos firmes cada día.

B. Es una familia apostólica o de sana doctrina 
 (El tronco)

 
Por “apostólica” nos referimos a aquellas doctrinas que los 
apóstoles enseñaron y que son universales para la iglesia 
cristiana, leamos Efesios 2:19-20 ya no sois extraños ni 
extranjeros, sino que sois conciudadanos de los santos y sois de 
la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra 
angular. Jesucristo no es el fundamento de la iglesia, es la 
piedra angular. El fundamento son las doctrinas 
apostólicas que surgen del evangelio de Jesucristo. A estas 
doctrinas apostólicas la Biblia les llama “sana doctrina” 
(1Ti.1:3-11, Tito1:7-11) y se nos da la misión de retenerlas.

La “sana doctrina” son una serie de doctrinas que traen 
salud a la iglesia y que son universalmente aceptadas por 
todas las iglesias cristianas del mundo. Son innegociables, 
si dejamos de creer una de ellas, no podemos decir que 
somos cristianos.

¿Qué ocurre si una familia no conoce y retiene las doctrinas 
apostólicas? No podrá enfrentar la batalla hermenéutica 
(verdad contra mentira) que cada día libramos en ese 
mundo. Así como un tronco sostiene y lleva los 
nutrientes de la raíz a todo el árbol, las doctrinas 
apostólicas nos ofrecen un marco de fe para no caer en 
el error. Leamos 2 Corintios 10:3,5 3 Pues aunque andamos 
en la carne, no luchamos según la carne… 5 destruyendo 
especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra 
el conocimiento de Dios. Cada día, en nuestra mente y en la de 
nuestra familia se levantan razonamientos altivos en contra 
Dios. Pablo nos está enseñando que la única manera de 
destruirlos es recordando las doctrinas fundamentales: la 
trinidad, la Deidad de Cristo, una sola fe, etc. Por eso, 
históricamente en tiempos de herejías, la iglesia ha 
formulado “Credos”. Estos son importantes porque nos 
resumen la fe apostólica y nos permiten ofrecer defensa de 
nuestra fe. 

C. Es una familia evangélica  (Las ramas)

La palabra “evangélico” surgió por primera vez como 
apodo para la iglesia verdadera en la reforma del Siglo XVI.  
Lutero se llamó “evangélico” para diferenciarse de la iglesia 
católica romana. Se les llamó evangélicos a todos aquellos 
que creían en “las 5 Solas” y que predicaban el evangelio 
de Jesucristo por medio de la fe y por gracia de Dios. Por 
eso, no todo cristiano es evangélico, pero todo evangélico 
es cristiano. 

Las doctrinas que conocemos como las 5 Solas surgieron en el 
tiempo de la reforma como una respuesta directa a herejías y 
prácticas de la iglesia católica. Por eso hoy, ante diferentes 
prácticas no evangélicas dentro de las familias cristianas, es que 
vemos la urgente necesidad de que sean reformadas, es decir, 
volver a ser evangélicas y a sentirse orgullosas de serlo. 

Hoy en día muchas de las familias cristianas no niegan que la 
Biblia es la palabra de Dios, pero niegan su suficiencia, porque 
no les basta la Biblia. En ese seno familiar les falta la Sola 
Escritura. Otras familias no niegan creer en Jesús, pero ponen 
su fe en la fe misma, necesitan recuperar la Sola Fe. Otros no 
niegan la gracia, pero creen que es ministrada por súper 
cristianos, necesitan recuperar la Sola Gracia. Otros no niegan 
que Jesús es el Señor, pero ponen su confianza en figuras 
públicas, políticas y religiosas, les falta recuperar Solo Cristo. 
Otros no niegan que a Dios sea la Gloria, pero en la vida práctica 
buscan la suya propia, necesitan recuperar Solo a Dios sea la 
Gloria. Urge reformar las familias cristianas, urge que vuelvan a 
ser “evangélicas”.

C. Es una familia confesional  (Las hojas)



RESUMEN DEL SERMÓN

La mayor urgencia de las familias cristianas en Latinoamérica 
es reformarse. No me refiero al concepto en español de la 
palabra reforma, que se entendería como cambiar sus 
“formas” de hacer las cosas. La reforma a la que me refiero es 
a un cambio en su teología. Todas las reformas que aparecen 
en la escritura se refieren a un cambio teológico. Recordemos 
que nuestra conducta está sujeta a nuestra fe. Actuamos 
según lo que creemos. Por eso, en la Reforma del Siglo XVI, la 
intención de los reformadores nunca fue cambiar la forma de 
la iglesia, sino su teología, porque luego del cambio teológico 
viene el cambio de conducta. Esto lo vemos también con 
nosotros, mientras nuestro corazón no es regenerado, 
mientras no llegamos al conocimiento de la gloria de Dios por 
medio de Jesús a través de su evangelio, no cambia nuestra 
conducta. Pero en el evangelio conocemos a Cristo y hay una 
regeneración en nosotros que produce nuevas inclinaciones 
del alma hacia la Palabra de Dios.

Por eso, al afirmar que la más urgente necesidad de las 
familias cristianas es reformarse, me refiero a que deben 
volver a poner a Jesucristo en el centro de su vida y 
adoración, porque mientras su entendimiento no esté 
renovándose con las doctrinas apostólicas (Rom. 12:1-2) 
terminarán amoldándose a este mundo, haciendo las cosas 
conforme a la fe y la moral del mundo. Cuando una persona, 
familia o matrimonio no se mantiene reformando su 
conocimiento conforme al evangelio, inevitablemente adopta 
la fe y las costumbres de este mundo. 

Lamentablemente es lo que observamos en muchas familias 
cristianas, que en sus costumbres y decisiones diarias más 
parecen del mundo que conforme a Cristo. Lo vemos en el 
uso de su tiempo, aspiraciones, conflictos, en la crianza de sus 
hijos, en el uso de sus finanzas, en su relación matrimonial, 
etc. Por esa razón, tomando en cuenta lo que la Biblia enseña 
y haciendo uso de acontecimientos históricos de la reforma 
del Siglo XVI, a través de este recurso, utilizando la imagen de 
un árbol, veremos las características de una Familia 
Reformada, es decir qué la hace y califica como tal.

I. CARACTERÍSTICAS DE UNA FAMILIA REFORMADA.

A. Es una familia cristiana (La raíz)

Es una familia cuya raíz es el evangelio de Jesucristo, pero esto 
no es tan simple y obvio como parece. Una familia cristiana no 
es aquella que va a la iglesia o que ha hecho una profesión 
nominal de fe; sino la que vive en la conciencia del evangelio 
bíblico de Jesucristo. Que vive en la conciencia de que entre el 
Dios Santo y nosotros los pecadores hay una separación, y que 
solo Jesús es el mediador, por tanto, para santificar su vida en 
Cristo se requiere, una confesión constante de nuestros 
pecados y crecer en la fe en Jesucristo por medio de la 
escritura. Una familia cristiana es la que tiene en su mente 
y su consciencia en el evangelio de Cristo, todos los días.

¿Qué pasa si una familia que se dice cristiana no tiene sus 
raíces en el evangelio de Jesucristo? Su devoción a Cristo 
podría corromperse, porque estará tentada a escuchar los 
falsos evangelios. Leamos 2 Corintios 11:3-4 Pero temo que, de 
alguna manera, su pura y completa devoción a Cristo se 
corrompa, tal como Eva fue engañada por la astucia de la 
serpiente. 4 Ustedes soportan de buena gana todo lo que 
cualquiera les dice, aun si les predican a un Jesús diferente del que 
nosotros predicamos o a un Espíritu diferente del que ustedes 
recibieron o un evangelio diferente del que creyeron. Tu devoción 
a Cristo, aunque sea completa y pura, puede ser corrompida. 
El problema de la familia no es que va creer necesariamente 
todo lo que escucha, es que se permite escucharlo, es decir no 
ejerce ningún tipo de resistencia para escuchar herejías. 

Pablo resalta dos verdades: la primera es que la completa y 
pura devoción a Cristo, es decir la práctica de la vida cristiana, 
depende de permanecer creciendo en el conocimiento del 
evangelio verdadero de Jesús. Es decir que un cristiano es 
aquel que todo el tiempo crece fundamentado en el 
evangelio, porque sabe que, si se aparta un milímetro del 
evangelio, su devoción a Cristo está comprometida. En 
segundo lugar, Pablo enseña que los falsos evangelios son una 
realidad que amenaza nuestra vida: pensemos en el legalismo, 
el liberalismo, biblicismo, en la teología de la liberación, en el 
evangelio de la prosperidad, etc. Estos te predican, por ejemplo, 

FAMILIAS REFORMADAS.
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Una familia reformada es aquella que tiene: raíces cristianas, 
tronco apostólico, ramas evangélicas, sus hojas o follaje 
confesional. En el siglo XVI todas las iglesias que surgieron de 
la reforma se definían a sí mismas teológicamente por medio 
de tratados, declaraciones doctrinales llamadas confesiones. 
Durante dos siglos, la iglesia reformada produjo muchas 
“confesiones” y catecismos, para no desviarse de la sana 
doctrina en aspectos y tareas de adoración, testimonio, 
enseñanza, disciplina y defensa de su fe. Las confesiones por 
eso son importantes en las iglesias, porque son defensas 
para no caer en el error. 

De igual manera hoy las familias cristianas evangélicas 
deben asegurarse que su adoración, testimonio, 
enseñanza, disciplina y defensa de fe sea acorde a la 
Biblia; para ello deben adherirse a alguna confesión 
reformada clásica y catecismos. Estos nos ayudarán a evitar 
caer en dos tipos de errores: los esenciales y no esenciales. 
A los errores no esenciales se les llama también “herejías 
menores”, porque no afectan la esencia de la iglesia. 

Los errores esenciales son los que afectan la esencia de la 
iglesia, se conocen como herejías mayores. ¿Cómo evitar 
caer en errores esenciales? A través de los credos, 
confesiones y catecismos.

Las confesiones jamás estarán por encima de la Biblia, pero son 
importantes. Son como espejos teológicos, que nos permiten ver 
si nuestra fe o doctrina ha sido manchada. Su uso viene de la 
misma Biblia: Mateo 10:32 todo el que me confiese delante de los 
hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en 
los cielos. luego en Romanos 10:9 que dice “si confiesas con tu boca 
a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre 
los muertos, serás salvo. En ambos casos “confesar” no significa si 
se cree o no en Jesús, sino lo que se cree de Él.  Es una profesión 
doctrinal de la fe. Por ejemplo, una confesión que encontramos 
en la Biblia es: 1 timoteo 3:16 E indiscutiblemente, grande es el 
misterio de la piedad: Él fue manifestado en la carne, vindicado en el 
Espíritu, contemplado por ángeles, proclamado entre las naciones, 
creído en el mundo, recibido arriba en gloria.

Así como no todo cristiano es evangélico, no todo evangélico 
es confesional, ni reformado. Pero todo reformado es 
evangélico, apostólico y cristiano.

E. Es una familia piadosa (El fruto)

Es decir, el fruto centrado en Cristo. Cuando practicamos 
todo lo anterior, el fruto natural será la piedad. La piedad en 
la Biblia se define como aquella actitud correcta y obediente 
que surge en los creyentes en la medida que su 
conocimiento y asombro de Dios aumenta. Por eso a nivel de 
la Reforma la palabra piedad era sinónimo de tres palabras: 
vida cristiana, adoración de la iglesia y religión, porque la vida 
cristiana es mostrar adoración a Dios y hacer el bien a los 
demás, porque Cristo lo ha hecho con nosotros.

Por lo tanto, una familia reformada es necesariamente una 
familia piadosa. El objetivo principal de la teología reformada 
es producir piedad, leamos 2 Pedro 1:3 Pues su divino poder 
nos ha concedido todo cuanto concierne a la vida y a la piedad, 
mediante el verdadero conocimiento de aquel que nos llamó por 
su gloria y excelencia,

Si en una familia cristiana nominal no hay piedad, virtudes 
tales como amor, paciencia, gozo, paz, fe, mansedumbre, 
templanza, contentamiento; su problema no es de conducta, 
sino de un corazón desnutrido por el pecado de no querer 
crecer sobre la base del conocimiento de Cristo. 

La piedad es un fruto de la vida en constante reforma 
por la Escritura, no es una habilidad humana. Por tanto, 
urge que las familias cristianas se reformen, es decir, pongan 
en el centro de su vida a Jesús, la única manera de brillar con 
una vida piadosa en medio de un mundo impío.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. Examina, a la luz de esta enseñanza, si en tu vida personal, 
familiar o matrimonial estás viviendo un cristianismo 
nominal o uno conforme a la escritura. 

2. ¿Conoces y eres capaz de defender la sana doctrina? 
¿Comprendes la importancia que esto tiene para ti y para tu 
familia?

3. ¿Crees, conoces y vives en el día a día, conforme a las 5 
Solas? (a Sola Escritura, Sola Fe, Sola Gracia, Solo Cristo, Solo 
a Dios la Gloria).

4. ¿Es la adoración, el testimonio, la enseñanza, disciplina y 
defensa de la fe de tu familia conforme a la Biblia?

5. ¿Te anima esta enseñanza a conocer y estudiar la santa 
doctrina, los credos y confesiones?

que tú no eres tan malo, que Dios es como nosotros, que te 
comprende, que hay muchos caminos para llegar a Él, que lo 
importante es hacer el bien, etc.

Por eso, la familia reformada es Cristo céntrica, enraizada en el 
evangelio de Jesucristo. Leamos 1 Corintios 15:1 Además, 
hermanos, les anuncio el evangelio que les prediqué, que es el 
mismo que ustedes recibieron y en el cual siguen firmes. El mismo 
evangelio que se nos predicó para salvación es el que debe 
mantenernos firmes cada día.

B. Es una familia apostólica o de sana doctrina 
 (El tronco)

 
Por “apostólica” nos referimos a aquellas doctrinas que los 
apóstoles enseñaron y que son universales para la iglesia 
cristiana, leamos Efesios 2:19-20 ya no sois extraños ni 
extranjeros, sino que sois conciudadanos de los santos y sois de 
la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra 
angular. Jesucristo no es el fundamento de la iglesia, es la 
piedra angular. El fundamento son las doctrinas 
apostólicas que surgen del evangelio de Jesucristo. A estas 
doctrinas apostólicas la Biblia les llama “sana doctrina” 
(1Ti.1:3-11, Tito1:7-11) y se nos da la misión de retenerlas.

La “sana doctrina” son una serie de doctrinas que traen 
salud a la iglesia y que son universalmente aceptadas por 
todas las iglesias cristianas del mundo. Son innegociables, 
si dejamos de creer una de ellas, no podemos decir que 
somos cristianos.

¿Qué ocurre si una familia no conoce y retiene las doctrinas 
apostólicas? No podrá enfrentar la batalla hermenéutica 
(verdad contra mentira) que cada día libramos en ese 
mundo. Así como un tronco sostiene y lleva los 
nutrientes de la raíz a todo el árbol, las doctrinas 
apostólicas nos ofrecen un marco de fe para no caer en 
el error. Leamos 2 Corintios 10:3,5 3 Pues aunque andamos 
en la carne, no luchamos según la carne… 5 destruyendo 
especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra 
el conocimiento de Dios. Cada día, en nuestra mente y en la de 
nuestra familia se levantan razonamientos altivos en contra 
Dios. Pablo nos está enseñando que la única manera de 
destruirlos es recordando las doctrinas fundamentales: la 
trinidad, la Deidad de Cristo, una sola fe, etc. Por eso, 
históricamente en tiempos de herejías, la iglesia ha 
formulado “Credos”. Estos son importantes porque nos 
resumen la fe apostólica y nos permiten ofrecer defensa de 
nuestra fe. 

C. Es una familia evangélica  (Las ramas)

La palabra “evangélico” surgió por primera vez como 
apodo para la iglesia verdadera en la reforma del Siglo XVI.  
Lutero se llamó “evangélico” para diferenciarse de la iglesia 
católica romana. Se les llamó evangélicos a todos aquellos 
que creían en “las 5 Solas” y que predicaban el evangelio 
de Jesucristo por medio de la fe y por gracia de Dios. Por 
eso, no todo cristiano es evangélico, pero todo evangélico 
es cristiano. 

Las doctrinas que conocemos como las 5 Solas surgieron en el 
tiempo de la reforma como una respuesta directa a herejías y 
prácticas de la iglesia católica. Por eso hoy, ante diferentes 
prácticas no evangélicas dentro de las familias cristianas, es que 
vemos la urgente necesidad de que sean reformadas, es decir, 
volver a ser evangélicas y a sentirse orgullosas de serlo. 

Hoy en día muchas de las familias cristianas no niegan que la 
Biblia es la palabra de Dios, pero niegan su suficiencia, porque 
no les basta la Biblia. En ese seno familiar les falta la Sola 
Escritura. Otras familias no niegan creer en Jesús, pero ponen 
su fe en la fe misma, necesitan recuperar la Sola Fe. Otros no 
niegan la gracia, pero creen que es ministrada por súper 
cristianos, necesitan recuperar la Sola Gracia. Otros no niegan 
que Jesús es el Señor, pero ponen su confianza en figuras 
públicas, políticas y religiosas, les falta recuperar Solo Cristo. 
Otros no niegan que a Dios sea la Gloria, pero en la vida práctica 
buscan la suya propia, necesitan recuperar Solo a Dios sea la 
Gloria. Urge reformar las familias cristianas, urge que vuelvan a 
ser “evangélicas”.

C. Es una familia confesional  (Las hojas)


